





P O R  J O S É  F E R R E R  D E  O R G A .
AÑO 1813.
Se hallará en Ja Librería de J o sé Cárlos N avarro  ,  eálU de la  L en ja  de 
la Seda asimismo un gran surtido de Comedias antiguas y  modernas^ 
Tragedias ,  ^tttos Sacramentales « Saynetes y  Unipersonales*
P E R S O N A S .
Perico,
Teresa.










E N T R A D A  D E  L U G A R  , C A S A S  A  U N  L A D O  T  A  O TR O , 
à la derecha la del Escribano, á la izquierda la taberna , el foro 
de seHa , y  alguna casilla al ultimo bastidor. Salen todas las mu  ^
geres que puedan de payas muy bizarras , /  algunas con panderos 
cantando al rededor de P erico , que saldrá lleno de cintas  ^y  flo^ 
res en el sombrero. Baylan en el teatro , queriendo siempre bay  ^
lar Perico con Teresa , y se entran : detras de ellos, 
el Regidor y  Personero observándolo todo.
Cero. A la f l o r , 4 la f lo r , á la flor,
á la ñ o r , á la f lo r ,  del azar  
v iv a  Periquito  
que es b o y  el G a l li to  
de nuestro L u g a r .
A  4. B a y la  bayla  moreno conmigo. 
Solo. Y o  con todas no puedo b aylar.  
A  4- Periquito  dinos á qual quieres. 
Solo. Eso niñas despues se verá. 
Coro. A  la flor , á la f l o r ,  & c .  vanse. 
^eg. T o d o  el L u g a r  trae el vicho 
del m ozuelo alborotado.
P e r s .  Q u e  quieres am igo , aquí 
tiene lugar el adagio 
de que á falta de hombresbuenos::- 
Rtíg. N o  es eso lo que y o  hallo
peor.' P e rj .  Pues que es I 
Reg. E l  que sea
sobrino d e l  Escribano,
que sino y a  hubiera habido
quien  le escarmentase á  palos
para que no alborotase
las mozas. P ^ r j.Y  que embarazo
para cascarle las liendres
es ese ? si remediarlo
no quiere el l i o ,  verás
que pronto lo remediamos
nosotros. Si estará en casa?
Verem os : señor B ernardo? 
Sale el Escribano por la puerta  
de su casa.
Esc. Q ué se ofrece , cavalleros ?
E l  JVoTzo
P e r s ,  D e c ir  a  V d .  que es un diablo 
su Z ' ig a l .  E íc .  P or  él ss dixo 
d e  casra le viene al gaigo::* 
todos los de mí fumiiU 
lo fuimos quando m uchachos.
Pues al d u b lo  se le espanta 
cruzándole  á garrotazos 
m uchas veces las costillas.
E s. Y  por qué? P f f .  Porque no hay amo 
ni padre que g u ard ar  p je d a  
á las mozas de su cargo.
Reg. Porque de noche y  de día 
se van á  galantearlo.
jEjc. A m ig o  á todas las cosas 
duplica  el precio lo raro.
M ientras hubo en el lugar 
abundan cia  de gallardos 
m ozos ,  todas las mocitas 
de Perico  h a d a n  ascos, 
y  ninguna le miraba: 
salieron para  soldados 
u n o s , por no salir otros 
se fueron , ó  se casaron, 
y  se quedó e l  gallinero 
de las mozas sin mas g a llo  
que é l  en e! lu g a r  , coü que 
e l  que antes fue despcecíado 
de t o d a s ,  h o y  trae á  todas 
detras de si suspirando.
P^r. Pues que despache á elegir 
á  una , ó  le despachamos 
nosotros. JEsc. Seo R e g id o r ,  
seo P e rs o ae ro ,  á  espacio 
que es razón  que y o  aproveche 
la  o casion , y a  q u e  ha llegado, 
para establecerle bien.
P e r s .  Nosotros á la quietud 
publica solo aspiramos,
R i f a d o ,  %
y  sobre ella::- E íc. S i , sobre ella 
habia que hablar m u y  largo; 
porque hay otras inquietudes 
secretas que hacen m as daño 
que las públicas ; pero esto 
ahora no viene a i  caso: 
v a y a n  ustedes con Dios 
cu id e n  de que los abastos 
te n g a n  buena ca lidad, 
y  precios acom odados; 
d ispon gan  que en la taberna 
no vendan el v in o  agu ad o,
(jUe el A lcaide no a n d e  á  pie 
y  el C a rn ice ro  á  ca v a l lo ;  
tengan una dan za  m enos 
en las funciones del Saiüo’f 
y  un Capellan m a s , q u ^ e n se ñ e  
ia D octrin a  á  los muchachos.
N o  se co m an  e l  caudal 
de los propios entre q u atro  
de cien vedn os^ y  dexen 
noventa y  seis suspirando, 
e t  ce te r a . Q u e  el andar 
las mozas p o r  hai baylando« 
y  mi sobrino tras de ellas, 
hasta que una le eche el gancho, 
no ha de perder á  la vitla 
ni destruir los sembrados.
Keg. L o  d ic h o , dicho. Esc. Esta bien: 
me d o y  por notificado.
V am os á  probar la cuba 
de vino moscated ?
V am os. vanse.
SaU Peri.SohTt q u eh an  dado las mozas 
en que m e han de poner g u a p o !
Esc. Q u é  d e  flores! qué de cintas! 
hombre vienes mas bizarro 
que un N o v ia .
A  t
4 • Sd)
i*eri. T ío  de mi alm a,
no »ndemos con arruoiacos.
Y o  no puedo resísíillo 
■ya mas. Esc. Pues q u é  tienes? 
P<¿ri. A lgo .
Esc. P e .o  qué? P e r ¡.  V e V c l ,  todaesta 
sarta de flores y  lazos? 
p u ís  á porfía  las chicas 
de! lugar me fas han dado.
E ic . Eso es honrarte sobrino,
P eri. Sí , y  el estarme forzando 
tüdíxs, á baylar con todas?
Esc. E^e es debido agasajo.
Per/. B  lyla un hombre á una y  luego 
(juiiudo está un hombre cansado»
, le cansa mas;
*• e s u '^ 'n  hombre deseando 
que lo d tx e  , y  sale o 'ra , 
y  lu ig o  otra , sin dex-íllo 
á un hombre tomar aliento 
tan siquiera... Vainos claros 
T í o , yo no soy de piedra 
p tra  rc'sistir á tanto.
Y  lo peor es que roe tienen 
de amor tan atiborrado,
•que hubiera muerto á no ser 
porque me SÍ¿nto aliv iado 
en viendo á Teresa. E ' f .  C ó 'i io ?  
qué me'di-e> mentecato? 
ui amas á Teresa ?
P e rr .  M ucho Esc. Y  á tí ella?
P a i .  M ucho : el chasco 
e s ,  que c o - io  no tuvimos 
ocasíon para explicarnos, 
ni ella ha d l .h o  que me ama 
ni yo he dicho que la amo.
£ jC. S ígun  eso , tu jamas 
te explicaste por lo  claro.
P ¿ r i .  S i no he podido. Esc. Pues como 
sabes que te quiere ?  Pír¿. Q uan d o  
la veo , mi corazon 
em pieza á d ar unos saltos 
allá á lo hondo , que á veces 
discurro que está tocando 
dentro de mi c u e r p o , a lgún 
tamborilero encerrado.
E sc  Ola ! Peri. A un h ay  m asque decír^ 
Q u a n d o  la encuentro , la hago 
mil cortesías , y  á ella 
se le ponen colorados 
los carrillos. E sc .Y  qué m as?
P eri. Se para j y  con una mano 
suele retorcer la punta 
de su delantal ju gan d o, 
y  con la otra poniendo 
los dedos asi apartados, 
se tapa ios ojos , pero 
bien me v e ,  porque si saco 
la lengua , rie la sonta.
Esc. Y  de-^pues ?
J V r i ,  Siempre encontramos 
gentes , y  entonces se va 
cada uno por su lado.
Esc. O ye s  P¿rico , en todo eso 
hasta ahora nada h:iy m aloj 
pero á tí no te conviene 
Teresa  , consideraiulo 
que es una h u e r ím a  , y que 
S'J dote y  su m ayor.jzgo 
son su personi , y  no mas.
P e r i.  £*>0 es lo que me hS gustado 
justamente , la pe^^ona; 
y es tras de lo que yo ando, 
T ío mió. Escr, Esa es manía, 
y  p-.'nsrtr es necesario 
en lo solido. T u  puedes
E l  Novio
hallar mas aventajado 
partido. P eri. Eso es imposible: 
y  por mas viñas , ganados, 
y  olivas que tenga , nucica 
seré rico mi;d¡o año, 
pues al mes me m u e r o , sí 
con Teresa  no me caso.
E íc. Hombre otras Teresas hay 
en el lu g a r ,  de mas blanco 
color , de mejores ojos, 
mejor pelo , de mas garvo  
y  m;ts ricas. Peri. D ale  bola: 
digo que serán un pasmo 
todas las Teresas , pero 
esta sola me ha petado; 
y  mas quiero esta en camisa 
que otras vestidas de raso 
lÉso , de co lo r  de pulga, 
con e n c a g e s , con penachos, 
y  D o n  como la  Teresa 
cuñada del Boticario.
Esc. H om bre y o  no puedo menos 
de acreditarte mí am paro; 
y  si quisieran las tías 
de Teresa  darla::* Peri. V am os 
á otro recurso porque ese 
h a dias que está negado.
Esc, Por qué ?
P e r i.  Porque aye r  también 
entrambas me declararon 
su atrevido pensamiento.
Esc .Q ué dices? Peri. Sobre que me hallo 
aburrido  : pero hai salen, 
divertirlas entre tanto 
que yo busco á mi Teresa,
E íc. Con todo he de ver que saco 
de ellas.
Salen Gerona y  Mariana.
R if a d o .  5
M a ri. Perico. Gsro. Perico.
P e f i .  Y a  v u e lv o , no estoy de espacio. 
M ari. Escúchame. Gero. Mira. 
P í t í . H a í  queda
mi tio de apoderado. vase, 
M tíii. H érm ana parece que 
tu amante hace poco caso 
d e t í .  G iro. M i  amante? di el tuyo. 
M ari. Si yo  no gusto de trastos. 
G ¿ro.A  si el te quisiera. Aí^ri. Y  quien 
me disputará ese lauro 
si á mí me diera la g in a  ? 
tú ,  con cinquenta y  seis años? 
G ero.Y  tú quantos tienes? £ íc.  V a y a  
s e ñ o r a s , que esos dichazos, 
y  esos piques entre hermanas 
escandalizan el barrio.
L a  mas rica Lab rad ora ,  
y  criadora de Pavos 
del lugar ,  la mas famosa 
tabernera , que hay de quatro 
leguas de aquí en el contorno, 
hablan de hacer el disparo 
de casar con un mocoso 
desnudo y  atolondrado ?
M ari, Y a  se ve .  Y o  me avergüen zo  
solamente imaginarlo 
la poca honra de mí hermana. 
Gero, M en os tienes t ú , y  si parlo 
quanto sé en esta materia::- 
Esc. Si todo eso es excusado, 
y  es público en el lugar 
que estáis iexos de casaros 
entrambas. M ari, E l  lugar hace 
muchos juicios temerarios 
á  veces. G e ro .Y  se publican 
cosas que no se han pensado. 
Esc. L o  que se dice de ustedes 
B
con un general aplauso, 
es que van á establecer, 
entregándola el legado 
que la dejó su tío A n tó n ,  
á Teresa. M ari. Q u é  borracho 
lo  dixo ? Gero. Teresa ha poco  
que cuenpiió los veinte años 
y  aun puede esperar. M ari .  T e r e s a  
casarse ? en eso pensamos.
Esc. Casémosla con Perico 
y  queda el pleyto  acabado.
Mflri.  M u y  bien.
Gero. N o  puede ser eso.
Esc. Y  eso por qué no ?
M ari. £ n  quedando 
á solas os lo diré.
Gero. Tenem os que hablar de espacio.
Esc. Ustedes me harán pensar 
que entrambas le han acotado 
para  si. Gero. N u n ca  he tenido 
y o  pensamientos tan baxos 
como mi hermana. M a r .  E s  verdad; 
y a  que m e estás provocando, 
y  que tu d ifunto no  era 
un miserable criado 
d e  la taberna de Padre 
quando por fuerza os casaron ?
G tro, Cosas de P adre. M ar, N o fu e ro n  
si no cosas tuya& E sc. V a m o s  
m udando conversación^ 
pues lo que en limpio sacamos, 
es que ninguna de ustedes 
le quiere por su cuñado,
M a r i.  Y a  se v e ,  y  lo que y o  digo 
es solamente m irando 
ai honor de la familia.
E jc. Pues de esa manera hagam os 
ia paz  reciprocamente,
ambas ante mí jurando 
no casarse con Perico.
Gero. Y o  desde luego me aparto. 
M ari. Y o  no tengo que apartarme, 
porque nunca me he acercado. 
E jc. Y  y o  os doy  el parabién 
de que os conforméis con tanto 
juicio. Gero. S i  halla un oculto  
medio señor Escribano 
de casarme con Perico 
le d o y  cincuenta ducados 
de guaníes. E jc. Eso tenemos? 
M ari. Si con P erico  me caso 
por disposición de V d .  
diez fanegas le regalo 
de t r i g o ,  y  arroba y  media 
de aquel vino ojo de g allo  
que á V d .  le gusta.
E jc .E s  famoso.
Gero. Disponerlo reservando 
esta especie de mi hermana, 
y  á  D i o s ,  á D ios. vate»
M a ri. Y o  me allano
¿  todo lo que quisiere 
capitu lar  el muchacho: 
n o  d igáis nada á  m i herm ana, 
y  á D ios , no sospeche algo, vase» 
E sc. M u y  bueno. Pobre sobrino I 
tus esperanzas volaron.
Sale Perico. T io  m i ó ,  h a y  infelice 
de mi 1 Esc. Por quéestás temblando? 
que traes ? JPer. Socorra me V d .  
que todo el lugar ha dado 
en que por fuerza  me tengo 
de casar con éi.
E sc. M uchacho
qué dices? Per. N a d a  : esas mozas 
lo dirán por m i en llegando.
E l  No^vio 
Saltn cantando las Mo2,as tne- 
nos Teresa : /  detras acechando 
Geroma y Mariana,
Coro. P ara  mi le quiero,
y o  por él me muero, 
ninguna presuma 
me le ha de quitar.
A  la ñor , á  la ñor, 
á  la flor del azar 
V iv a .  & c .
M a r i.  V a y a n s e  m u y  noramala 
todas : seor Escribano 
acabóse el disimulo, 
le quiero para mí» claro.
Gero. L le g ó  el tiempo de servirme 
según tenemos tratado, 
señor mió.
M ari, y  M ay. C ó m o  es eso?
B sc. Se les ha puesto en los cascos 
también casarse con él.
M ay. Y  con qué derecho ? alabo 
su poca conciencia. Q u é  almas I 
pues no ven que eso es robarnos, 
á  las solteras un triste 
hombre que nos ha quedado ?
N a rc .  T ien e razón. Pues ustedes 
y a  saben lo que es el santo 
M a tr im o u io , ande la  rueda, 
y  dexen que lo  sepamos 
las demas. Rafa. V iv a  N arcisa .
Toííaí. T odas lo propio votamos.
Gero. Y o  le haré un partido que 
sea forzoso burlaros.
M a ri.M e jo r  que el mio.^a! instante 
que nos case m o s, es el amo 
de mi bodega. P ír / .J e s ú s !  
si fuera tiempos pasados 
qué te n ta c ió n ! pero ahora
Rifado. 7
solo del nombre me espanto.
M a y .? tú r o  no es dueño de sí.
Ere. Pues quién le ha embargado 
la  l ibertad ?
M ay. Y o . N a r c .Y o . Todas. Y o ,
P eri, T ío  por D ios os encargo  
que ajustéis este negocio, 
que y o  aunque me hagan pedazos 
no puedo cum plir con todo.
Esc, Ú éxam e á mi ese cuidado.
N o ,  n o ,  dexad que con él 
nosotras nos avengamos,
Esc. Escuchad ,  que me ha ocurrido 
un p royecto  m u y  a! caso.
T o d f l í .Q u á l  es? £ f c .  Rifar á Perico 
entre todas. T o^ aí.C óm o ?
Esc. D an d o
por su céd u la ,  cada utia 
aquello  que convengamos 
con la justicia , y  que pueda 
servirnos para dorarlo, 
puesto que es pobre , y  hacerle 
mas apreciabie , y  mas grato  
á  vista de la  dichosa 
á  quien se lo dé el acaso.
O s conveaís? Toá^j. CoDivenimos.
M ari. V d .  se burla Bernardo ?
Esc. Quien quiera tener derecho 
al mancebo ha de pagarlo.
Cero. Pero::-  Esc„ L a  cédula á ciento 
y  sesenta reales. Gero. Q u á n io ?
Esc. M edia  oncita de oro. P eri. T ío  
Teresa  no tiene un quarto, 
ni yo  tampoco. E jc. T ú  calla, 
que aquí estoy y o ,  mentecato.
M ari. Si no h a y  r e m e d io ,  por mí 
al punto v o y  á sacarlo 
de la G aveta .  G^ro. Y  y o  y  lodo.
Todas. Todas al instante vamos 
al A yuntam iento. Kíc. Y  yo 
á vosotras me adelanto 
para disponer ia rifa.
M uri. A  D i o s , y  mira á que chasco 
por tí expongo mi dinero, vase.
G ¿ ío .A  Dios Pedro R eg alad o, vase.
N ííic. A  D i o s ,  y  nota con que 
gusto todas te cantamos.
M úsica. A  la f l o r , á la flor. Sc.wanse,
P eri. V d .  quiere que me saqaen 
por suerte ? Pues no me caso 
si no con Tere»a. E sc. Bruto 
\¿s  á buscarla volando, 
y  diia que venga á verme.
P e r i .  Para, qué?
E íc .  V e  que y o  aguardo
que caerá la  suerte en ella.
p e r i .C ò m o ì  Esc. N o  seas pesado.
P e r i .^ o  v o y . . .  Y o  dudo...  Supongo 
que semejantes m ilagros 
nunca fue capaz de hacerlos 
nadie si no un Escribano, vase.
“Esc. V o y  á ponerme la  capa, 
y  á enrabiar lo proyectado, vase.
Mutación de Bosque. Sale Teresa 
guardando Pabos.
Cant. T¿r¿ífl.»Pabifos inocentes 
i*no estéis alegres no,
« y  qu an d o  estéis mas Ubres 
«recelad la prisión.
» A le g re  a ye r  »cantaba 
»tam bién mi corazon,
« y  hoy llora en las secretas 
»prisiones del amor.
S a U P ¿ r .C ío : c í o : c í o :  cío. M ejor canta 
mi Teresa  que los Pabos.
Ter. Perico  ? P a r. T eresa  ?
Saynète.
T er. Q u é  h a y  ?
Per. A h o ra  que solos estamos 
te digo que h ay  mucho amor 
dentro de este renaquajo.
Ter. Y  para qué me lo has dicho 
tonto ? que ahora es necesario 
que h u ya  yo  de tí. P e r .  Por qué ? 
T er . Porque dos enamorados
según me han dicho uo pueden 
estar solos mano á mano.
P e r .  Según eso á tí también 
el amor te ha pellizcado? 
en hora buena me alegro 
com o soy. Ter. Y o  no te hablo 
de eso a h o r a ,  ni te lo digo.
Per. Bien : por eso no riñamos 
y  no me lo digas , como 
me lo demuestres en a lgo .
T er .  Y o  te diera este ramito, 
pero como tienes tantos.
P e r .  A p a ra  en tu delantal 
quantos favores me han dado 
las mozas. Ter. T o m a  ahora el mío. 
Per. H t y  que olor tan soberano 
producen las amapolas, 
la flor del muerto y  el cardo ! 
saves lo qué d ig o ?  Ter. Q u é ?  
P e r . Q i t  en tu pecho se han juntado 
según lo frescas que en él 
las flores se conservaron, 
las humedades de A b r i l ,  
y  las nquellas de M ayo.
Ter. A n d a  embustero. Per. N o  digas 
esas cosas que me enfado.
Ter. Y o  también.
P e r .  Tasadamente
van en el lugar rabiando 
todas las mozas por mí,
'E l  N o 'v io
y  y o  solamente rabio 
por t í : a y  ahora que me acuerdo 
mí tio te está esperando 
para una cosa. I tír .Q ué. cosa!
U n í  rifa que ha inventado, 
que se y o , allá lo verás.
TVr. Es como la de! m arrano 
que uno se lo íleva , y  todos 
ios deíiias quedan en blanco?
V er. Creo que si.
Ter. Pues yo no entro; 
que te quiero demasiado 
para  exponer á un azar 
ral amor. P^r. A y  ! y:t te he pülado, 
ya rae h.is dicho que me quieres.
Ter. N o  tal.
A n d a  , y  no h i g i s  cnso, 
que sí no lo  hact: la suen e 
verás como yo lo hago.
Ter. M i prim a Paquita viene.
Per. H uye  , h u y e ,  qcie es un trasto 
que todo lo acecha , y  todo 
lo va despues pjolicancio.
Ter. Pues voy á ver á tu tio, 
pero á decirle , que en vano 
piensa que yo entre en la rifa 
que yo  no juego  lo:que amo. vase.
Ai¡ui puede repetir Pabilos inoctníes.
P e r .  Teresa  , Teresa , pero 
Paquita se va acercando, 
disjinuiemos. Suh Paquita. Teres» 
h.ibló con el n)u;ho rato, 
y  porque vengo se ha ido.
p e r .  Pabitos, Pab itos, Pabos.
P a q .  D e  qué hablarán ios dos? 
no ; pues yo he de averiguarlo 
y  para un d ia  despues 
que cumpla los doce años
Rifado. p
ver antes que otro lo pille 
si puedo y o  asegurarlo.
Per. Q u é  buscas aquí m uchacha?
Paq. Perico que bello  ramo
tienes? P e r .Y n  te dará embídia*.
P a q .  E l  mió es mucho mas guapo, 
mira que f lo re s ,  y  todas 
cogiditas por mi mano.
P er. S i estás contenta , ínejor 
para tí que yo no cambio 
este , por todo un jardín 
entero. P a q .Q u ién  te le ha dado?
P e r .  Q u e  se y o .
P a q .  A  verle ?
P ¿ r .  D ;  veras?
P a q .  H o m b r e , no his  de ser tan asno, 
t^ffies. qui; yo te la coma ?
P e r ,  V 'jya  miraie. P a q . V d .  es 
un grandísimo P azguato, 
que se di^xa engañar de una 
m uchacha com o un garvanzo.
P e r .  D u n e le .  P a q .E n  eso pensaba.
Per. M ir a  que al instante marcho 
á decírselo á tu M adre.
P a q .  En casa queda contando 
ahorji d in e r o , anda ves, 
y  dala muchos recados 
de camino. P er. Si ya  sabes, 
que yo te quiero.
Paq. M a mau.
S í , veum¿ ahora á colorear 
piensas que yo  me la mamo?
P e r .  N i  y o  tampoco , y  permita 
D ios que se me rompa un brazo 
si te doy el ruyo como 
no me des el mío.
P a q .  A ndallo ,
todo ello es á mi deseo,
y  eso estaba y o  aguardando. 
JP¿r. Y  el co llar  también.
Paq, M ejor,
y  sí quieres los zapatos 
*a?i$a sea en hora buena,
P t? r .V a y a  Paquita tro ca m os?
T r o c a r ?  Perico  á su tiempo; 
en fíti tu no me has quitado 
mis flores y  mí co llar?  
pues no te se olvide e l  chasco. 
A  D i o s ,  y  dile á Teresa 
que vaya  á espulgar un g  i lg o ,  vas, 
P e r .  E s c u c h a ,  escucha Paquilla .
Y o  voy  á ver si la  alcanzo 
no me arme a lg ú n  jaram illo  
con T e r e s a , y a  estoy harto 
de e n re d o s , y  de mugeres, 
y  eso que aun no  me he casado^ 
estoy por::- pero el demontre 
de T e re s a  me ha picado, 
y  en llegando á picar ellas 
queda un hombre desauciado. vas. 
T a m b o r y  d u lz .a y n a ; se  d escu b r e  
la  P l a z a d e  b a x a  u n a  e n r a m a ­
d a  , h a b rá  una m esa con u n  so m ­
b rero  boca a r r ib a  , y  r e c a d o  d i  
e s c r ib ir  , u n a  s illa  , dos bancos', 
y  d  u n  la d o  o tr a  s illa  ele ’v a d a  y  
en ra m a d a  p a r a  P e r ic o ,  V a n  sa^  
lien d o  d o s hom b res d e  A lg u a ciles^  
E s c r ib a n o , R e g i d o r , P e r s o n e r o  y  
A lc a ld e  , se  s e n ta r á n  p r o n t o , y  
lu eg o  sa len  la s  m u g eres q u e  se  
p o n e n  en  d o s  f i l a s : to d o  
con la  d u lz a y n a .
A le. Sentémonos y  al negocio.
Señores vamos callando.
Pers. Y  á qué viene eso mi A lca ld e?
pues hasta ahora nadie á  hablado 
palabra.
A le. Para que callen
lo prevengo de ante m ano; 
dónde está Perico  ?
S a h  Perico. A q u í
todo entero y  enterado.
Suba usted á  ocupac su puesto.
P e r .  Y  qu ál  es ? este tan alto  ?
E sc. Pues.
P e r .  S i  no me cuida V d .  ap, 
tio  me m uero ó me mato.
E íc .  C a l la  tonto. Ale. E i  señoras; 
para que contra  el m uchacho 
en algún tiempo ninguna 
repetir  pueda el agravio» 
aquí está echada la suerte; 
cada una v a y a  sacando 
la s u y a ,  y  á la  que toque 
gúzele por muchos año«.
Todai. Amen. P eri. Y o  estoy divertido 
ahora ; despues es el caso.
Gero. Q u ié n  va  primero ?
Reg. A  la seña
v a y a n  en fíía pasando.
E jc. R evuelvo  todas las cédulas, 
y  d o y  de que en el acto 
no h,iy  tram pa , y  si la descubren 
llevese mí gusto  el diablo.
A le. Silencio , atención. U n a . . .
T o c a n  D u lz a y n a *  
dos ;  á las tres vamos.
Todas. Varaos.
Vuel^ve á  to c a r  ^y tr u e c a n  p u e s -
to s  la s  m u g eres s in  con fusion ^  s a ­
ca n d o  a l  p a s a r  v a d a  u n a  su  céd u la  
g r a n d e  p a r a  qu e se  'vea , 
y  doblada*
m JVbuíO
A le *  C h ito  : vayao las  ahora 
por  su turno desdoblando.
M ari. M a ld ita  sea m i suerte.
G ero, Y  la mia. Rafa. £ □  bianco.
M ay. E n  bianco.
E tc. Vam os Teresa. Ter. N o  quiero 
desdoblarla , ni yo  paso 
por la  rifa , y  con los dientes 
antes haré mtl pedazos 
la cédula , y  con los pies 
la  he de enterrar debaxo 
del polvo.
P e r .  Q u é  haces m u g e r ?  vaxa.
T er. V ete  enhoramala ingrato.
Per. Y  á qué v ien e esto? sin dud a  
sabe y a  el trueque del ramo.
E sc. A  ver tú ? en blanco está esta.
N orc. E n  b la n c o ,  en blanco, 
en blanco.
Esc. Por la cuenta era la  a laxa 
la que esotra ha desgarrado.
A le . V iv a  la N o v ia .
J íla r .y  Gero. l i o  viva.
P e r .  C ó m o  estoy desesperado.
Gero, V u élvase  á rifar. M ari .  S i j  si, 
aunque demos otro tanto.
E jc. N o puede ser,  que en conciencia 
Teresa  se le ha llevado; 
pues sino su cedulilia 
todas existen en bianco.
j 4lc. Pues conform idad amigas.
TocííJi. Habremos de conformarnos 
por fuerza.
Sale P aquita . Poquito a  poco 
señores, que d  Escribano 
os la ha pegado de puno.
Gero.M uchacha qué estás hablando?
Paq. M ir» usted M a d r e ,  en la  rifa
Rifado. 1 1
solo habla papeles blancor, 
y  él le previno á mi prima 
( q u e  yo lo estaba e s c u d ia n d o )  
que se hiciese la enojada 
con P e r i c o ,  y  que en sacando 
la  c é d u la ,  la  rom piera 
en piezas para engañarnos 
con que era la escrita aquella 
que Teresa  habia sacado.
E sc. Se dará  tal d e m e ñ u d o ?
M ari .  V u é lv a se  á  rifur.
Todaí. V o lvam os.
Faq. N o  hay para que , por que ya  
le tengo y o  afianzado.
Geío. C  mo mocosa? Paq. D e l  mismo 
m od o que usted ha contado 
muchas v e c e s , que á mi Pudr*e 
afianzó á los once anos,
£ l  ha quitado el c o l la r '  
de mi p e s c u e zo , y  el ramo 
de mi p e c h o , este es el suyo 
que y o  por testigo guardo, 
y  guardaré hasta que yo  
tenga edad para casarnos.
Gero. P a r a  que no te se olvide, 
y o  te casaré entre tanto 
con dos docenas de azotes 
hasta que dexe chorreando la coje» 
la sangre.
Paq. A y  , a y  ! quien me libra.
A ic. Y o  ; tia Gerom a , despacio 
suelte V d .  esa nina, se la quita,
Gero. C ó m o  ?
puede un Alcalde este caso 
dtjarle  sin escarmiento 
y el Pueblo escandillz  ido ?
j i l c .  N o  pienso tal. A 'gu acile s  
en el calabozo baxo
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encerrad esta muger.
Gero. Y  por qué ?
A l e .  P orque yo  falloj
son los azotes , que á veces 
sufren ios pobres muchachos 
injustos ; siendo sus Padres 
los que debieran llevarlos.
Pues no hubiera en ia m alicia  
niños tan adelantados, 
si hablaran delante de ellos 
ios Padres con mas recato i 
L lev adla  ahora ; y  exigidla 
despues trescientos ducados 
que es el dote que ¿  Teresa 
le dexó por un legado 
su m a r id o ,  que D io s  > haya.
Gero. Señor::-
A lc .  N o  nos detengamos, la llevan.
M ari. Y  se dexa sin castigo 
ia trampa del Escribano I
A le. L a  hicimos entre los dos 
de acuerdo ,  considerando
que no era razón casar 
á  Periquillo forzado, 
y  hacer á dos infeltces; .
q u and o  estaUa en nuestra mano 
hacer á dos venturosos.
R eg' E l cuento es que ya  se ha aguado 
nuestra fiesta.
E ic .  C óm o agu ar  ?
las muchachas se h^ráo cargo  
de la razoñ.
A l e .  Recogiendo
cada una lo que ha soltado 
de la rifa. Todas. Si señor, 
vivan los N o v io s  m il años.
Esc. Y  se dispondrá la novia 
á divertirnos cantando 
alguna gran tonadilla, 
r^ r. Y  con el m ayor  gustazo. 
p e r .  Bendita seas. Am en.
A I q.  y  aqui el Saynete acabando 
Todos, Vuestras piedades merezca 
sino mereciera aplauso.
F I N.
